
 

«Jesús acoge a los pecadores» 

El Evangelio de hoy comienza con algunos que critican a Jesús, lo ven en 
compañía de publicanos y pecadores, y dicen con indignación: «Este acoge a los 
pecadores y come con ellos» (v. 2). Esta frase se revela, en realidad, como un 
anuncio maravilloso. Jesús acoge a los pecadores y come con ellos. Esto es lo que 
nos sucede, en cada misa, en cada iglesia: Jesús se alegra de acogernos en su 
mesa, donde se ofrece por nosotros. Esta es la frase que podríamos escribir en las 
puertas de nuestras iglesias: “Aquí Jesús acoge a los pecadores y los invita a su 
mesa”. Y el Señor, respondiendo a los que le criticaban, cuenta tres parábolas. 

En la tercera parábola Dios es el padre que espera el regreso del hijo pródigo: Dios 
nos espera siempre, no se cansa, no se desanima. Porque somos nosotros, cada 
uno de nosotros, ese hijo que se vuelve a abrazar, esa moneda encontrada, esa 
oveja acariciada y puesta sobre sus hombros. Él espera cada día que nos demos 
cuenta de su amor. Y tú dices: “¡Pero he hecho mal tantas cosas, han sido 
demasiadas!”. No tengas miedo: Dios te ama, te ama tal como eres y sabe que 
sólo su amor puede cambiar tu vida.  

Pero este amor infinito de Dios por nosotros pecadores, que es el corazón del 
Evangelio, puede ser rechazado. Es lo que hace el hijo mayor de la parábola. No 

entiende el amor en ese momento y tiene en mente más a un amo que a un padre. Es un riesgo también para nosotros: 
creer en un dios que es más riguroso que misericordioso, un dios que derrota al mal con el poder en vez de con el perdón. 
No es así, Dios salva con amor, no con fuerza; se propone, no se impone. Pero el hijo mayor, que no acepta la misericordia 
de su padre, se cierra, comete un error peor: se cree justo, cree que ha sido traicionado y juzga todo sobre la base de su 
opinión de la justicia. Así que se enfada con su hermano y reprocha a su padre: «y ahora que ha venido ese hijo tuyo, has 
matado para él el novillo cebado» (v. 30). Ese hijo tuyo: no dice mi hermano, sino tu hijo. Se siente hijo único. También 
nosotros cometemos errores cuando creemos que tenemos razón, cuando pensamos que los malos son los otros. No nos 
creamos buenos, porque solos, sin la ayuda de Dios que es bueno, no sabemos cómo vencer al mal. Hoy no lo olvidéis, 
tomad el Evangelio y leed las tres parábolas de Lc, 15.  

¿Cómo podemos derrotar el mal? Aceptando el perdón de Dios y el perdón de nuestros hermanos. Pasa cada vez que 
nos confesamos: allí recibimos el amor del Padre que vence nuestro pecado: desaparece, Dios se olvida de él. Dios, 
cuando perdona, pierde la memoria, olvida nuestros pecados, olvida. ¡Dios es tan bueno con nosotros! No como nosotros, 
que después de decir “no pasa nada”, a la primera oportunidad recordamos con intereses el mal que nos han hecho. No, 
Dios borra el mal, nos renueva en nosotros y así renace en nosotros la alegría, no la tristeza, no la oscuridad en el corazón, 
no la sospecha, sino la alegría. 

Papa Francisco (Angelus Plaza de San Pedo 15/09/2019 – extracto) 
 

Míranos, Dios nuestro, creador y Señor del universo, y concédenos servirte de todo corazón, para experimentar los efectos 
de tu amor. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo, y es Dios, por 
los siglos de los siglos. 



LITURGIA DE LA PALABRA 

El Señor se arrepintió del mal con que había amenazado 

Lectura del libro del Éxodo 32,7-11. 13-14 

El Señor dijo a Moisés: “Baja enseguida, porque tu pueblo, ése que hiciste salir de Egipto, se ha pervertido. Ellos se han 
apartado rápidamente del camino que Yo les había señalado, y se han fabricado un ternero de metal fundido. Después 
se postraron delante de él, le ofrecieron sacrificios y exclamaron: “Este es tu Dios, Israel, el que te hizo salir de Egipto””. 

Luego le siguió diciendo: “Ya veo que éste es un pueblo obstinado. Por eso, déjame obrar: mi ira arderá contra ellos y los 
exterminaré. De ti, en cambio, suscitaré una gran nación”. 

Pero Moisés trató de aplacar al Señor con estas palabras: “¿Por qué, Señor, arderá tu ira contra tu pueblo, ¿ese pueblo 
que Tú mismo hiciste salir de Egipto con gran firmeza y mano poderosa? Acuérdate de Abraham, de Isaac y de Jacob, 
tus servidores, a quienes juraste por ti mismo diciendo: “Yo multiplicaré su descendencia como las estrellas del cielo, y 
les daré toda esta tierra de la que hablé, para que la tengan siempre como herencia””. 

Y el Señor se arrepintió del mal con que había amenazado a su pueblo. 

Palabra de Dios 

 50, 3-4. 12-13. 17. 19 

¡Ten piedad de mí, Señor, por tu bondad, por tu gran compasión, ¡borra mis faltas! ¡Lávame totalmente de mi culpa y 
purifícame de mi pecado!  

Crea en mí, Dios mío, un corazón puro, y renueva la firmeza de mi espíritu. No me arrojes lejos de tu presencia ni 
retires de mí tu santo espíritu.  

Abre mis labios, Señor, y mi boca proclamará tu alabanza. Mi sacrificio es un espíritu contrito, Tú no desprecias el 
corazón contrito y humillado.  

Jesucristo vino para salvar a los pecadores 

Lectura de la primera carta del Apóstol san Pablo a Timoteo 1, 12-17 

Querido hijo: Doy gracias a nuestro Señor Jesucristo, porque me ha fortalecido y me ha considerado digno de confianza, 
llamándome a su servicio a pesar de mis blasfemias, persecuciones e insolencias anteriores. Pero fui tratado con 
misericordia, porque cuando no tenía fe, actuaba así por ignorancia. 

Y sobreabundó en mí la gracia de nuestro Señor, junto con la fe y el amor de Cristo Jesús. Es doctrina cierta y digna de 
fe que Jesucristo vino al mundo para salvar a los pecadores, y yo soy el peor de ellos. Si encontré misericordia, fue para 
que Jesucristo demostrara en mí toda su paciencia, poniéndome como ejemplo de los que van a creer en Él para alcanzar 
la Vida eterna. 

¡Al Rey eterno y universal, al Dios incorruptible, invisible y único, honor y gloria por los siglos de los siglos! Amén. 

Palabra de Dios 

EVANGELIO 

ACLAMACIÓN AL EVANGELIO 2Cor 5, 19 

Aleluya. Dios estaba en Cristo reconciliando al mundo consigo, confiándonos la palabra de la reconciliación.  

Aleluya. 



EVANGELIO  

Habrá alegría en el cielo por un pecador que se convierta 

+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas 15,1-32 

Todos los publicanos y pecadores se acercaban a Jesús para escucharlo. Pero los fariseos y los escribas murmuraban, 
diciendo: “Este hombre recibe a los pecadores y come con ellos”. 

Jesús les dijo entonces esta parábola: “Si alguien tiene cien ovejas y pierde una, ¿no deja acaso las noventa y nueve 
en el campo y va a buscar la que se había perdido, hasta encontrarla? Y cuando la encuentra, la carga sobre sus 
hombros, lleno de alegría, y al llegar a su casa llama a sus amigos y vecinos, y les dice: “Alégrense conmigo, porque 
encontré la oveja que se me había perdido”.  

Les aseguro que, de la misma manera, habrá más alegría en el cielo por un solo pecador que se convierta, que por 
noventa y nueve justos que no necesitan convertirse”. 

Y les dijo también: “Si una mujer tiene diez dracmas y pierde una, ¿no enciende acaso la lámpara, barre la casa y busca 
con cuidado hasta encontrarla? Y cuando la encuentra, llama a sus amigas y vecinas, y les dice: “Alégrense conmigo, 
porque encontré la dracma que se me había perdido”. 

Les aseguro que, de la misma manera, se alegran los ángeles de Dios por un solo pecador que se convierte”. 

Jesús dijo también: “Un hombre tenía dos hijos. El menor de ellos dijo a su padre: “Padre, dame la parte de herencia 
que me corresponde”. Y el padre les repartió sus bienes. Pocos días después, el hijo menor recogió todo lo que tenía y 
se fue a un país lejano, donde malgastó sus bienes en una vida licenciosa. Ya había gastado todo, cuando sobrevino 
mucha miseria en aquel país, y comenzó a sufrir privaciones. Entonces se puso al servicio de uno de los habitantes de 
esa región, que lo envió a su campo para cuidar cerdos. Él hubiera deseado calmar su hambre con las bellotas que 
comían los cerdos, pero nadie se las daba. Entonces recapacitó y dijo: “¡Cuántos jornaleros de mi padre tienen pan en 
abundancia, y yo estoy aquí muriéndome de hambre! Ahora mismo iré a la casa de mi padre y le diré: Padre, peque 
contra el Cielo y contra ti; ya no merezco ser llamado hijo tuyo, trátame como a uno de tus jornaleros”. Entonces partió 
y volvió a la casa de su padre. 

Cuando todavía estaba lejos, su padre lo vio y se conmovió profundamente; corrió a su encuentro, lo abrazó y lo besó. 

El joven le dijo: “Padre, pequé contra el Cielo y contra ti; no merezco ser llamado hijo tuyo”. Pero el padre dijo a sus 
servidores: “Traigan enseguida la mejor ropa y vístanlo, pónganle un anillo en el dedo y sandalias en los pies. Traigan 
el ternero engordado y mátenlo. Comamos y festejemos, porque mi hijo estaba muerto y ha vuelto a la vida, estaba 
perdido y fue encontrado”. Y comenzó la fiesta. 

El hijo mayor estaba en el campo. Al volver, ya cerca de la casa, oyó la música y los coros que acompañaban la danza. 
Y llamando a uno de los sirvientes, le preguntó que significaba eso. Él le respondió: “Tu hermano ha regresado, y tu 
padre hizo matar el ternero engordado, porque lo ha recobrado sano y salvo”. 

Él se enojó y no quiso entrar. Su padre salió para rogarle que entrara, pero él le respondió: “Hace tantos años que te 
sirvo, sin haber desobedecido jamás ni una sola de tus órdenes, y nunca me diste un cabrito para hacer una fiesta con 
mis amigos. ¡Y ahora que ese hijo tuyo ha vuelto, después de haber gastado tus bienes con mujeres, haces matar para 
él el ternero engordado!”. 

Pero el padre le dijo: “Hijo mío, tú estás siempre conmigo, y todo lo mío es tuyo. Es justo que haya fiesta y alegría, 
porque este hermano tuyo estaba muerto y ha vuelto a la vida, estaba perdido y ha sido encontrado””. 

Palabra del Señor 

ORACIÓN UNIVERSAL 

M: Elevemos al Señor nuestra oración por las necesidades de todos los hombres y mujeres de la tierra. 

"SEÑOR, ESCÚCHANOS Y DANOS FUERZAS PARA SEGUIRTE" 



1. Por la Iglesia, para que ella sea vista como signo de esperanza y misericordia para todos los que se sienten heridos 
por el pecado, roguemos al Señor. 

2. Por los servidores públicos, para que con honestidad hagan de su vocación una oportunidad para mejorar la vida 
de las personas y comunidades, roguemos al Señor. 

3. Por los que sufren los efectos de la venganza o la violencia, roguemos al Señor.  

4. Por nuestras familias, especialmente aquellas que buscan la paz entre sus miembros y la superación de las 
discordias, roguemos al Señor 

5. Oramos juntos para alcanzar la santidad: 

Padre divino, en nombre de Jesucristo, yo te pido que me concedas, la gracia de hacerme santo. No necesito otra 
gracia; quiero esta, cueste lo que cueste, y la espero de tu bondad firmemente, ya que Jesús mismo me aseguró 
que Tú me escucharías. Amén 

6. Oramos por las vocaciones sacerdotales y religiosas: 

Te pedimos Señor que sigas bendiciendo y enriqueciendo a tu Iglesia con los dones de tus vocaciones, te pedimos 
que sean muchos los que escuchen tu voz y sigan alegrando a la Iglesia con la generosidad y fidelidad de sus 
respuestas. Amén. 

M: Escucha, Padre bueno, la oración de tus hijos, que reconocemos que sin tu bondad no podemos vivir, por Jesucristo, 

nuestro Señor.  

 “CAMINANDO CON JESÚS” 

A. PENSAMIENTOS PARA EL EVANGELIO DE HOY 

 El capítulo 15 del Evangelio de Lucas, contiene las tres parábolas de la misericordia: la de la oveja perdida, la de la 
moneda extraviada y después la más larga de las parábolas, típica de san Lucas, la del padre y los dos hijos, el hijo 
«pródigo» y el hijo que se cree «justo», que se cree santo.  

 Estas tres parábolas hablan de la alegría de Dios. Dios es alegre. Interesante esto: ¡Dios es alegre! ¿Y cuál es la 
alegría de Dios? La alegría de Dios es perdonar, ¡la alegría de Dios es perdonar! Es la alegría de un pastor que 
reencuentra su oveja; la alegría de una mujer que halla su moneda; es la alegría de un padre que vuelve a acoger en 
casa al hijo que se había perdido, que estaba como muerto y ha vuelto a la vida, ha vuelto a casa. ¡Aquí está todo el 
Evangelio! ¡Aquí! ¡Aquí está todo el Evangelio, está todo el cristianismo!  

 Pero mirad que no es sentimiento, no es «buenismo». Al contrario, la misericordia es la verdadera fuerza que puede 
salvar al hombre y al mundo del «cáncer» que es el pecado, el mal moral, el mal espiritual. Sólo el amor llena los 
vacíos, las vorágines negativas que el mal abre en el corazón y en la historia. Sólo el amor puede hacer esto, y ésta 
es la alegría de Dios. 

B. CÓMO EXPERIMENTA JESÚS A DIOS 

No quería Jesús que las gentes de Galilea sintieran a Dios 
como un rey, un señor o un juez. Él lo experimentaba como 
un padre increíblemente bueno. En la parábola del «padre 
bueno» les hizo ver cómo imaginaba él a Dios. 

Dios es como un padre que no piensa en su propia 
herencia. Respeta las decisiones de sus hijos. No se ofende 
cuando uno de ellos le da por «muerto» y le pide su parte 
de la herencia. 

Lo ve partir de casa con tristeza, pero nunca lo olvida. Aquel 
hijo siempre podrá volver a casa sin temor alguno. Cuando 
un día lo ve venir hambriento y humillado, el padre «se 
conmueve», pierde el control y corre al encuentro de su hijo. 



Se olvida de su dignidad de «señor» de la familia, y lo abraza y besa efusivamente como una madre. Interrumpe su 
confesión para ahorrarle más humillaciones. Ya ha sufrido bastante. No necesita explicaciones para acogerlo como 
hijo. No le impone castigo alguno. No le exige un ritual de purificación. No parece sentir siquiera la necesidad de 
manifestarle su perdón. No hace falta. Nunca ha dejado de amarlo. Siempre ha buscado para él lo mejor. 

Él mismo se preocupa de que su hijo se sienta de nuevo bien. Le regala el anillo de la casa y el mejor vestido. Ofrece 
una fiesta a todo el pueblo. Habrá banquete, música y baile. El hijo ha de conocer junto al padre la fiesta buena de la 
vida, no la diversión falsa que buscaba entre prostitutas paganas. 

Así sentía Jesús a Dios y así lo repetiría también hoy a quienes viven lejos de él y comienzan a verse como «perdidos» 
en medio de la vida. Cualquier teología, predicación o catequesis que olvida esta parábola central de Jesús e impide 
experimentar a Dios como un Padre respetuoso y bueno, que acoge a sus hijos e hijas perdidos ofreciéndoles su 
perdón gratuito e incondicional, no proviene de Jesús ni transmite su Buena Noticia de Dios. 

José Antonio Pagola 

C. PADRE ES EL QUE ES CAPAZ DE DARLO TODO 

La liturgia propone la parábola del "hijo pródigo" con la 
intención de que nos identifiquemos con el hijo pródigo. 
Pretende hacernos tomar conciencia de nuestros pecados, e 
invitarnos a la conversión. Es una propuesta válida, pero 
parcial, porque la parábola no va dirigida a los publícanos y 
pecadores, sino a los fariseos y letrados que murmuraban de 
Jesús porque acogía a los pecadores. 

Se trata de un relato ancestral presente en todas las culturas. 
Es un producto del subconsciente colectivo que expresa 
realidades escondidas de nuestro ser. Es un prodigio de 
conocimiento psicológico de la persona humana y un alarde 
de experiencia religiosa. Los tres personajes representan 
distintos aspectos de nosotros mismos. 

La comprensión de esta parábola ha sido para mí una 
verdadera iluminación. He visto reflejada en ella de manera 
sublime todo lo que debemos aprender sobre el falso yo y 

nuestro verdadero ser. Pero también, la necesidad de interpretar la parábola, no desde la perspectiva de un Dios 
externo a nosotros sino desde la perspectiva de un Dios que se revela dentro de nosotros mismos. Yo mismo tengo 
que ser el Padre que tiene que perdonar, acoger e integrar todo lo que hay en mí de imperfecto y engañoso. Ser 
verdadero hijo no es vivir sometido al padre o alejado de él, sino imitarle hasta identificarse en él. 

El padre es nuestro verdadero ser, nuestra naturaleza esencial, lo divino que hay en nosotros. Es la realidad que 
tenemos que descubrir en lo hondo de nuestro ser y de la que tanto hemos hablado últimamente. No hace referencia 
a un Dios que nos ama desde fuera, sino a lo que hay de Dios en nosotros, formando parte de nosotros mismos y que 
se relaciona con nosotros desde nuestro centro. Esa verdadera realidad que somos está siempre abierta y esperando 
abrazar todo lo que hay en nosotros. Es el fuego del amor que espera fundir todo el hielo que encuentra en nosotros. 
Esa realidad fundante, nunca lucha contra nada, sino que lo intenta abarcar todo e integrarlo en ella misma. 

El hijo menor simboliza nuestro "yo", nuestra naturaleza egocéntrica y narcisista que nos domina mientras no 
descubramos lo que realmente somos. Es la ola que se siente capaz de vivir sin el océano, porque lo considera una 
cárcel. Quiere seguir siendo "yo". Opone resistencia a todo lo que no es ella y cree que lo que no es ella la puede 
aniquilar. De ahí, tarde o temprano, surge la inseguridad. Tiene que retornar a su verdadero ser, porque lo que alcanza 
por ese camino nunca podrá satisfacerle. 

El hijo mayor representa también nuestro "ego", pero un yo que ya ha experimentado su verdadero ser; aunque no se 
ha identificado todavía con él. Vive al lado de su naturaleza esencial (el Padre), pero sigue aún apegado a su naturaleza 



egocéntrica. De ahí que permanezca en la dualidad que le parte por medio. Sigue creyendo que la individualidad es 
imprescindible y no puede aceptar el verdadero ser de los demás, porque no se ha identificado con su verdadero ser. 
El "yo" y el "ser verdadero" aún siguen separados. 

El Padre que ya ha descubierto y acepta en el exterior, lo tendrá que descubrir en su interior y en los demás (el 
hermano). El aparente buen comportamiento está motivado por el miedo a perder al Padre. No es ninguna virtud sino 
una manifestación más de su egoísmo y falta de seguridad en sí mismo. Le falta dar el último paso de desprendimiento 
del ego e identificarse con lo que hay de divino en él, el Padre. Todos tenemos que dejar de ser "hermano menor", y 
"hermano mayor", para convertirnos finalmente en "Padre". 

La insistencia maniquea de nuestra religión en el pecado, nos ha hecho interpretar la parábola de una manera 
unilateral. Es un error llamar a este relato la parábola del "hijo pródigo". No va dirigida a los pecadores para que se 
arrepientan, sino a los fariseos para que cambien su idea de Dios. Se trata de defender la postura de Jesús para con 
los publicanos y pecadores, que manifiesta lo que es Dios para todos nosotros, seamos "buenos" o "malos". En la 
manera de actuar con los dos hijos, el Padre de la parábola hace presente a Dios; de la misma manera que Jesús al 
acoger a los pecadores está haciendo presente a Dios. 

Normalmente hemos considerado la parábola como dirigida a los "hijos pródigos". Da por supuesto que todos tenemos 
mucho de hijo menor, que es el malo. La verdad es que el mayor no sale mejor parado que el menor y debería ser 
objeto de una atención más cuidada. 

Es relativamente fácil sentirse hijo pródigo. Es fácil tomar conciencia de haber dilapidado un capital que se nos ha 
entregado antes de haberlo merecido. Como el hijo menor, es fácil tomar conciencia de que hemos renunciado al 
padre y a la casa, hemos deseado que estuviera muerto para heredar, hemos traicionado a la familia, hemos renegado 
del entorno en que se había desarrollado nuestra existencia. Todo para potenciar nuestro egoísmo, para satisfacer 
nuestro hedonismo a costa de lo que se nos había entregado con amor. El fallo estrepitoso del hijo menor y la situación 
desesperada a la que ha llegado, facilita la toma de conciencia de que ha ido por el camino equivocado. 

Es más difícil que descubramos en nosotros al hermano mayor, y sin embargo, todos tenemos muchos más rasgos de 
éste que del menor. Con frecuencia, no entendemos el perdón del Padre para con los pródigos, nos irrita y molesta 
que otras personas que se han portado mal, sean, a la postre, tan queridas como nosotros. 

No percibimos que rechazar al hermano es rechazar al Padre. No solo no nos sentimos identificados con el Padre, 
sino que intentamos, por todos los medios, que el Padre se identifique con nosotros; cosa que no le pasa por la cabeza 
al hermano menor. Desde esa perspectiva tampoco descubrimos que tenemos que regresar al Padre. Por eso la 
parábola deja en un suspense inquietante la respuesta del hermano mayor. No nos dice si el hijo hace caso al padre 
y se incorpora a la fiesta. Esto nos tiene que hacer pensar. 

El padre espera a uno con paciencia durante mucho tiempo, sin dejar de amarle en ningún momento; pero también 
sale a convencer al otro de que debe entrar y debe alegrarse; demuestra así, en contra de lo que piensa y espera el 
hermano mayor, que su amor es idéntico para uno y para otro. El Padre espera y confía que los dos se den cuenta de 
su amor incondicional. Ese amor debería ser el motivo de alegría para uno y para otro. 

Llegar a ser Padre, no supone ignorar nuestra condición de hermano menor y mayor, hay que aceptarlo, hay que saber 
convivir con lo que aún hay en nosotros de imperfecto. Debemos intentar superarlo, pero mientras ese momento llega, 
hay que aceptarlo y sobrellevarlo desplegando el amor incondicional del Padre. Tanto el hermano menor como el 
hermano mayor que hay en cada uno de nosotros, deben ser objeto del mismo amor. 

La parábola no exige de nosotros una perfección absoluta, sino que nos demos cuenta de que nos queda un largo 
camino por recorrer. Lo que pretende es ponernos en el camino de la verdadera conversión: la superación de todo 
egoísmo e individualismo. 

El descubrimiento de que somos el hermano menor y a la vez, el hermano mayor, nos tiene que hacer ver el objetivo 
de la parábola, que es el Padre. Todos estamos llamados a dejar de ser hermanos e identificarnos con el Padre como 
Jesús. (Aquí podemos descubrir un profundo significado de la frase de Jesús: "Yo y el Padre somos Uno"). Nuestra 
maduración personal tiene que encaminarse a reproducir la figura del Padre. "Sed misericordiosos como vuestro padre 



es misericordioso". El relato nos tiene que hacer ver, que siempre habrá en nuestra vida, etapas que hay que superar 
por imperfectas. 

Permanecer alejados de nuestro verdadero ser es alejarse de Dios y caminar en dirección opuesta a nuestra plenitud. 
Pero vivir junto a Dios sin conocerlo, es hacer de Él un ídolo y alejarse también de la meta. Lo malo de esta opción es 
que seguiremos creyendo que caminamos en la verdadera dirección, lo que hace mucho más difícil que podamos 
rectificar. Esta es la causa de la ineficacia de nuestras conversiones. 

Meditación-contemplación 

 Yo y el Padre somos UNO. 
Es la mejor expresión de lo que fue Jesús. 

Tú también eres UNO con Dios, pero todavía no te has enterado. 
El día que lo descubras, esa frase saldrá también de lo más hondo de tu ser. 

.............................  

Descubre lo que hay en ti de hermano menor: 
Me dejo llevar por el hedonismo individualista. 

Busco lo más fácil, lo más cómodo, lo que me pide el cuerpo... 
Mi objetivo es satisfacer las exigencias de mi falso "yo". 

...............................  

Descubre lo que hay de hermano mayor: 
Busco la cercanía de Dios, pero fabrico un Dios a mi medida. 

Un Dios que me quiera, porque soy mejor que los demás 
y me debe ese amor que le exijo. 

..........................  

No busques modelos fuera, todos son falsos. 
El único modelo debe ser Él, que no está "en los cielos" (en las nubes), 

sino en lo hondo de tu ser, 
esperando ser descubierto, vivido y manifestado. 

...................... 

Fray Marcos 

D. UNA PARÁBOLA PARA NUESTROS DÍAS 

En ninguna otra parábola ha querido Jesús hacernos penetrar tan 
profundamente en el misterio de Dios y en el misterio de la condición 
humana. Ninguna otra es tan actual para nosotros como esta del 
«Padre bueno». 

El hijo menor dice a su padre: «dame la parte que me toca de la 
herencia». Al reclamarla, está pidiendo de alguna manera la muerte 
de su padre. Quiere ser libre, romper ataduras. No será feliz hasta 
que su padre desaparezca. El padre accede a su deseo sin decir 
palabra: el hijo ha de elegir libremente su camino. 

¿No es esta la situación actual? Muchos quieren hoy verse libres de 
Dios, ser felices sin la presencia de un Padre eterno en su horizonte. 
Dios ha de desaparecer de la sociedad y de las conciencias. Y, lo mismo que en la parábola, el Padre guarda silencio. 
Dios no coacciona a nadie. 

El hijo se marcha a «un país lejano». Necesita vivir en otro país, lejos de su padre y de su familia. El padre lo ve partir, 
pero no lo abandona; su corazón de padre lo acompaña; cada mañana lo estará esperando. La sociedad moderna se 



aleja más y más de Dios, de su autoridad, de su recuerdo… ¿No está Dios acompañándonos mientras lo vamos 
perdiendo de vista? 

Pronto se instala el hijo en una «vida desordenada». El término original no sugiere solo un desorden moral sino una 
existencia insana, desquiciada, caótica. Al poco tiempo, su aventura empieza a convertirse en drama. Sobreviene 
un «hambre terrible» y solo sobrevive cuidando cerdos como esclavo de un extraño. Sus palabras revelan su 
tragedia: «Yo aquí me muero de hambre». 

El vacío interior y el hambre de amor pueden ser los primeros signos de nuestra lejanía de Dios. No es fácil el camino 
de la libertad. ¿Qué nos falta? ¿Qué podría llenar nuestro corazón? Lo tenemos casi todo, ¿por qué sentimos tanta 
hambre? 

El joven «entró dentro de sí mismo» y, ahondando en su propio vacío, recordó el rostro de su padre asociado a la 
abundancia de pan: en casa de mi padre «tienen pan» y aquí «yo me muero de hambre». En su interior se despierta 
el deseo de una libertad nueva junto a su padre. Reconoce su error y toma una decisión: «Me pondré en camino y 
volveré a mi padre». 

¿Nos pondremos en camino hacia Dios nuestro Padre? Muchos lo harían si conocieran a ese Dios que, según la 
parábola de Jesús, «sale corriendo al encuentro de su hijo, se le echa al cuello y se pone a besarlo 
efusivamente». Esos abrazos y besos hablan de su amor mejor que todos los libros de teología. Junto a él podríamos 
encontrar una libertad más digna y dichosa. 

José Antonio Pagola 

 

 

A. INTENCIONES DE ORACIÓN POR LA IGLESIA EN CHILE 2025 

La Conferencia Episcopal de Chile propone para cada mes del año 2025 una intención de oración por la 

Iglesia en Chile, su caminar, sus procesos y la vida pastoral del Pueblo de Dios que peregrina en Chile. 

Invitamos a todas las personas y comunidades 
a que durante este año tengan presentes en sus 
oraciones las intenciones que la Iglesia Católica 
en Chile ha priorizado. 

También se ponen a disposición las intenciones de 
oración del papa Francisco para este año 2025. 

SEPTIEMBRE 

Por nuestro país 

Oremos para que en este mes de la Patria 
valoremos el vivir juntos, y que los festejos nos 
recuerden que estamos llamados a ser un país 
en donde el diálogo, buen trato e integridad 
sean parte del Alma de Chile. 

 

 

Fuente: Secretariado Pastoral CECh 
CECh, 02-01-2025 

https://www.iglesia.cl/documentos_sac/02012025_306pm_6776e3b92ee1a.pdf
https://www.iglesia.cl/documentos_sac/02012025_306pm_6776e3b92ee1a.pdf


AVISOS PARROQUIALES 

 
  



ORACIÓN A LA VIRGEN DEL CARMEN POR NUESTROS HERMANOS ENFERMOS 

Virgen del Carmen, María Santísima,  
Dios te escogió como Madre de su Hijo,  

del Señor Jesús que nos trae el amor y la paz.  

Madre de Chile, a Ti honraron los Padres de la Patria 
 y los más valientes de la historia;  

desde los comienzos nos diste bendición. 

Hoy te confiamos lo que somos y tenemos:  
nuestros hogares, escuelas y oficinas;  

nuestras fábricas, estadios y rutas;  
el campo, las pampas, las minas y el mar.  

Protégenos de terremotos y guerras,  
sálvanos de la discordia;  

asiste a nuestros gobernantes;  
concede tu amparo a nuestros hombres de armas; 

enséñanos a conquistar el verdadero progreso, 
que es construir una gran nación de hermanos  
donde cada uno tenga pan, respeto y alegría.  

Virgen del Carmen, Estrella de Chile,  
en la bandera presides nuestros días  

y en las noches tormentosas  
sabiamente alumbras el camino.  

 

Madre de la Iglesia,  
Tú recibes y nos entregas a Cristo;  

contigo nos ofrecemos a Él,  
para que sobre Chile extienda 

los brazos salvadores de su Cruz 
y la esperanza de su resurrección.  

Amén.  

 

¡Virgen del Carmen, Reina de Chile, ¡salva a tu pueblo que clama a Ti! 

Padre Santo, gracias por todas las cosas buenas que nos has concedido a lo largo de nuestra vida. Nos acercamos a ti, por la 
intercesión de nuestra Madre Santísima del Carmelo, para pedir que les concedas salud a aquellos que sufren alguna enfermedad. 
Te pedimos Señor, que tu mano poderosa llegue hasta cada uno de ellos, concediéndoles alivio para sus dolores y ánimo para el 
espíritu. Confiados a tu misericordia divina, encomendamos a tu amoroso cuidado a: 

 P. Salvador  P. Samuel  Irene Hertz  Diácono César Gómez  Isabel Larraín 

 María Alicia  Catalina  Jorge  Maritza Berríos  Maruja y Luis 

 Mauricio  Matilde Salas  María Nelly - Fernando Santelices - Soledad Pérez 

 Erika Ocampo  Camila Tobar  Nancy Sagardia - Harald Eylerts - Iván Sánchez 

 Alejandro Oxa  Sofía Cerda  Carolita - Juan Pablo - Mafalda Sánchez 

 María Luisa  Gabriela Tapia  Gloria  Miguel  Octavio 

 Julio Muñoz Herrera  Juan Bastías  Alejandro  Pilar Bernales  Lidia Bohlé 

 Matías Cortés  Eva  Margarita  Nora  Patricia Valdivia 

 Tomás Olivares  Cristina Sepúlveda  Sabina  Anita María  Alejandrina 

     

LITURGIA COTIDIANA 

LUNES 15 MARTES 16 MIÉRCOLES 17 JUEVES 18 VIERNES 19 SÁBADO 20 DOMINGO 21 

Nuestra Señora de 

los Dolores 

1Cor 10,14-22; Sal 
115; Lc 2,33-35 

Santos Cornelio 

papa, y Cipriano, 

obispo, mártires. 

1Tim 3,1-13; Sal 100; 
Lc 7,11-17 

Santa Hidelgarda de 

Bingen, virgen y 

doctora de la Iglesia 

1Tim 3,14-16; Sal 110; 
Lc 7,31-35 

FIESTAS PATRIAS 

1Tim 4,12-16; Sal 110; 
Lc 7,36-50 

Día de las 

Glorias Del 

Ejército 

1Tim 6,2c-12; Sal 
48; Lc 8,1-3 

San Andrés Kim Taegon, 

presbítero, y san Pablo 

Chong y compañeros, 

mártires 

1Tim 6,13-16; Sal 99; 
Lc 8,4-15 

DOMINGO XXV (TO) 

Am 8,4-7; Sal 112; 
1Tim 2,1-8; Lc 16, 1-13 

 


